
ecorrer la his
toria, enterar
nos de como 
se viviía en 
epocas pasa-

EL CASO DE FRUCTUOSO RIVERA 

das, como se estable
ctan las relaciones hu
manas. es condición 
indispensable para 
c~mprender calibrar y 
oreentar nuestra con
ducta actual. Infortuna
damente, ese resultado 
es en gran medida alte
rado por quienes efec
túan ese reconocimien
to histórico basándose 
en prejuicios y desvir
tuando asi las situacio
nes y sentimientos es
tudiados. Una concien
cia actualizada requie
re por consiguiente una 
experiencia reconstruí
da de donde puedan 
emanar directivas ma
teriales y espirituales 
capaces de enaltecer 
nuestras experiencias 
vitales propias. De ahí 
que considerar perso
najes de nuestro pasa
do requiere una aten
ción ampliamente com
prensiva. 

superar tendencias y 
criterios eformantes 
debido a criterios pre
concebidos, alterando 
la ·mportancia y el sen
tido de las realizacio
nes que muchas veces 
se atribuyen injustifica
damente a determina
dos personajes. Y entre 
esos personajes asi 
enaltecidos por histo
riadores tendenciosos, 
Fructuoso Rivera mere
ce una atención espe-
cial por la evidente dis
torsJón con que se han 
destacado cualidades 
personales inexisten
tes. Las versiones his
tóricas suelen ser en 
estos casos el produc
to de una evidente insu
ficiencia, basándose en 
datos alterados por in
terpretaciones defor
mantes, derivadas con 
frecuencia de concep
tos y tendencias parti
darias. Ha sido cometi
da en esos casos, no 
solamente una viola
ción del sentido de los 
episodios y gestiones 
que se consideran, sino 
una alteración notable 
de la fndole de la intuí-

cíón con que se realiza
ran. En el caso de ~lve; 
ra as se ha Incurrido 

1 ,M nudo en una m~n • 
ficación de determ!na
das tendencias, atr!bu· 
yéndoles propós•tos 
enaltecedores, cuandor 
con notoria evidencia 51 
al~o es evidente es la 
re1terada decisión de 
estab 1ecer una irrestrtr 
ta tendencia de dom • 
nio personal, expuesta 
en las más variadaS clr· 
cunstancias. 

Recurrtr a valoracio
nes anteriores, requie
re, por consiguiente, 

Lejos de nosotros la 
intención de parciallzar 
nuestra tarea. Asf es que 
han sido numerosos Y 
extensos los enfoques 
con que hemos descrip
to y valorizado aspec· 
tos fundamentales de la 
gestión desarroll~da 
por Máximo Pérez, flg~
ra princial en la hlstona 
local que comparti~ra 
las mismas tendenc1as 
partidarias que R!vera, 
y a quien le ded1cára· 
mos centenares de pá· 
ginas que se incluye~an 
en la Revista Histónca 
Nacional que dirigiera 
Juan E. Pivel Devoto. Y 
alabanzas y criticas he 

dedicado a integrantes 
de ~iversos partidos 
Políticos. Lo importan
te ha _sido siempre para 
mí esclarecer la índole 
moraJ de esas figuras 
descollantes, fueran 
Galarza, Leandro Gó
mez, Venanclo Flores y 
tantos otros, a quienes 
he dedicad o intensas 
d~scripciones y enjui
Ciamientos. 

Si u a Intención debe 
predominar en toda la 
calificación de persona-
jes históricos, es preci· 
samente la dignidad y 
el valor de la conducta 
moral, colocando por 
encima de convenien
cias y de circunstancias 
un respeto incuestiona
ble a sus cualidades 
personales y a la espe
cial rentabilidad de las 
personalidades consi
deradas. Y en el caso de 
Rivera resu Ita evidente 
la índole fla~rante con 
que trató s1empre de 
enaltecer su persona; y 
en ese empeno, fue ex
traordinaria la agresiva 
intención con que pro
movió ardorosamente 
la destrucción de Arti
gas, ese "monstruo" 
como Jo calificara entre 
otros dicterios infaman
tes, cuyo aniquilamien
to pro pusiera a Francis
co Ramfrez con una 
sana que, por si sola, 
alcanza y sobra para 
revelarnos sus más 
arraigadas inclinacio
nes. Y ocurrirá después, 
movido por sus impul
sos incontenibles, que 
invadirá tierra argenti
na y provocará un de
sastre en los destaca
mentos orientales, de
biendo él huir en omi
nosa soledad a nuestro 
territorio. No vamos a 
:-qmemorar ahora las 

otras tremendas des
trucciones al huir de las 
Misiones a las que adu· 
jera "conquistar", y los 
distintos episodios, en 
el Rincón de las Galli
nas, y después de Sa
randí, intentando entre 
maniobras vergonzan
tes lograr rehabilitacio
nes de su descontrola
da personalidad. 

Describir ese proceso, 
supone sencillamente 
atenerse a realidades de 
penosísima endeblez 
moral. No hemos nece
sitado sino una irres
tricta atención a cuanto 
aconteciera. Recurri
mos para ello a descrip
ciones y reflexiones de 
indudable fidelidad. No 
se trata en realidad de 
eliminar un personaje 
de nuestra historia. 

Lo importante es re
cuperarnos en tanto 
continuadores de las 
generaciones anterio
res, como inte9rantes 
de una colectividad de 
cuya respetable integri
dad es necesario que 
nos sepamos continua
dores en pro de una rea
lización en que los valo
res humanos resulten 
indemnes y promotores 
de la colectividad, for
malizando normas de 
laudable permanencia y 
pródiga superación. 

-W.L.-~ 


